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REVOLUCIONARIA. 


ΕΙ siguiente texto, es un trabajo colectivo, gue nace de 
la discusión teórica entre compaňeras y compaňeros, gue 
luchamos a diario para fortalecernos como sujetos revolu- 
cionarios. Tomamos conciencia y en la lucha hemos avan- 
zado y seguiremos avanzando. Creemos gue es necesario 
compartir estas reflexiones gue pretenden ser una herra- 
mienta teórica alternativa gue ayude a constituir la práctica 
revolucionaria. Se las entregamos para gue la sometan a la 
crítica, teórica y prácticamente. Creemos gue otro mundo 
es posible pero solo en la medida gue dejemos de ser masa, 
y nos volvamos sujetos autónomos conscientes, creativos y 
activos, gue nos articulemos, gue ejecutemos, gue nos atre- 
vamos, gue nos eguivoguemos, aprendamos y sigamos 
avanzando, podremos cambiar el orden existente. Lo im- 
portante es tomar posiciones, decidirse, caminar en serio, 
la revolución no es un juego, y necesita de todos y todas, 
necesita práctica y teoria, ninguna más importante gue la 
otra, ambas deben ir de la mano e ir marchando juntas y 
dialécticamente. 


La cosa va enserio, y por lo tanto debemos ser conscien- 
tes de los riesgos y el trabajo gue implica tomar la decisión 
de vivir un camino de lucha. La revolución reguiere voluntad 
y esfuerzo de aguellxs gue decidimos tomar posiciones, es 
imprescindible sacar de nuestras mentes fantasías simplistas 
que nos llevan a creer que solo el placer y la satisfacción 
moverán cada una de nuestras acciones. Habrá momentos 
de cansancio y agotamiento, de desidia, pero otros sin duda 
de mucha satisfacción. No será fácil, el esfuerzo debe exis- 
tir si queremos dar golpes certeros que nos encaminen a la 
victoria. 


Es por la seriedad de las palabras que están leyendo que 
creemos necesario hacerles llegar este texto, que es una 
apuesta por la construcción teórica colectiva. Es impres- 
cindible que se difunda, que circule que corra, pues cree- 
mos que hoy más que nunca estamos carentes de teoría. 
Los movimientos sociales son una masa uniforme que no 
cuestiona, hay instinto pero no critica, no hay trabajo teó- 
rico ni contenido político, y se vuelven una imagen, un es- 
pectáculo, una válvula de escape que deja de tensionar y se 


estira, un embudo y una salida fácil para mantener vigente 
el sistema. Es por esto gue creemos gue es necesario revisar 
la teoría y la práctica de “viejos” revolucionarios, para rein- 
ventarlas y contextualizarlas, reconociendo que en esta 
modernidad tardía o capitalismo tardío? ningún paradig- 
ma teórico ni mucho menos ideológico nos ofrecerá una 
buena lectura del momento histórico del que somos parte, 
ni el marxismo, ni el anarquismo, ni en su versión situacioni- 
sita,? pueden satisfacer hoy las explicaciones teóricas nece- 
sarias para comprender el estado actual de las cosas . 


Este texto entonces, es una invitación a la reflexión a la 
crítica y a la práctica, y una propuesta teórica del quehacer 
revolucionario. Hoy más que nunca es necesario e impres- 
cindible un cambio de estas proporciones, un mundo que se 
agota ante la industrialización y la violencia del capitalismo, 
donde las personas somos arrastradas a la condición de ob- 
jetos y nuestra libertad vive encerrada en una pantalla, en 
un espectáculo. 


De este modo el siguiente texto pretende contextualizar 
conceptos teóricos tomados de luchas de antaño, para revi- 
talizarlos y construir una herramienta teórica que nos per- 
mita acceder desde una perspectiva autónoma a la crítica y 
a la propuesta. 


Aclaramos que no somos marxistas, no somos anarquis- 
tas, utilizamos la teoría de Marx y las ideas anarquistas 
como herramientas de lucha que nos permiten comprender 
la sociedad, criticarla y transformarla en la acción y en la pa- 
labra. Somos parte de la lucha que emprendieron los prime- 
ros seres humanos que se rebelaron contra la explotación y 
la esclavitud, por lo tanto herederos históricos de sus luchas, 
nos hacemos cargo de sus errores para transformar cons- 
tantemente nuestra teoría-práctica, estamos conscientes 
de su entrega, aciertos y desaciertos, y nos hacemos parte 


1 El concepto de Modernidad tardía es utilizado por Miguel Amorós 
en el texto “los cambios de la modernidad tardía” y por Ernest Mandel en 
“El Capitalismo tardío”. 

2 Miguel Amorós, “Los cambios de la modernidad tardía”. 


de 656 camino gue aguellas mujeres y hombres tuvieron la 
valentía mostrarnos, somos sus continuadores, somos histo- 
ria, somos presente y futuro, somos revolucionarios. 


11 de Septiembre 2013. 


NOTA: Este panfleto fue repartido a rostro cubierto, du- 
rante la romería al cementerío general, en el marco de una 
nueva conmemoración del golpe de estado de 1973. La idea 
de esta edición digital, es contribuir a la confrontación de 
ideas y al reagrupamiento de las fuerzas revolucionarias tan 
atomizadas en el presente. Para hacernos llegar cualquier 
comentario, duda, aporte o insulto dejamos este correo a 
su disposición. 


Contacto : proletasGriseup.net 
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“Entendemos la anarquía como una forma de organiza- 
ción humana carente de cualquier forma de poder político, 
en la cual la libertad de cada persona se extiende y se com- 
plementa espontáneamente con la libertad de las demás. La 
condición de existencia de la anarquía es la armonía entre 
los intereses particulares y los generales. Por lo tanto, comu- 
nismo y anarquía van de la mano.” 

Comunistas Ροκ LA AUTO-LIBERACIÓN INTEGRAL, 
Tesis DE ORIENTACIÓN, 2010 


“El comunismo no es un estado que hay que crear, ni un 
ideal hacia el cual la realidad debe orientarse. Nosotros lla- 
mamos comunismo al movimiento real que anula el orden 
actual.” 

Marx — IDEOLOGÍA ALEMANA 


Por muchos años han existido entre los revolucionarios 
posiciones dispares frente a la cuestión de cómo debe ser 
una posible futura sociedad, que dependiendo del prisma 
ideológico que guie a uno u otro grupo deriva en llamados 
a la unidad de los explotados tras el socialismo, el comunis- 
mo o la anarquía. 


Algunos de sus promotores dirán incluso que dichos or- 
denamientos sociales son antagónicos entre sí y que aque- 
llos que agitan banderas por uno u otro proyecto revolu- 
cionario solo buscan confundir y empantanar el combate 
que necesariamente el proletariado debe consumar para 
emanciparse. Otros intentaran salir de esta situación extra- 
yendo lo mejor de cada corriente para generar ideologías o 
doctrinas hibridas, como el comunismo libertario, el anarco 
comunismo, el socialismo libertario, etc., sin lograr una ma- 
yor diferenciación de sus ideologías matrices que brindar 
ciertos matices valóricos o economicistas a cada tendencia. 


La problemática fundamental gue recorre a estas co- 
rrientes en sus intentos por articular una respuesta concreta 
frente a la sociedad de clases, pasa por el hecho de gue la 
forma de emprender la crítica y la teoría se plantean en 
todo momento alimentando la separación impuesta por la 
propia sociedad, que mantiene cautivas la política, la eco- 
nomía, la vida social y los diferentes aspectos que compo- 
nen nuestra existencia como esferas especializadas que re- 
producen al unísono nuestra existencia mercantil. 


La lucha emprendida por los revolucionarios de distintos 
tiempos para cambiar la sociedad ha estado impregnada 
de una visión acerca del comunismo y de la anarquía como 
formas sociales perfectas y acabadas; verdaderos paraísos 
en la tierra, que llegarían a ser una realidad concreta inme- 
diatamente después de terminado un proceso revoluciona- 
rio, encarnado en la toma del poder político, la paralización 
general de la producción, o en la generación de un estado 
de conciencia superior que incluso evitaría el uso de la vio- 
lencia, por poner algunos ejemplos. Dichas visiones tienen 
en común estar impregnadas de rasgos utópicos, mecani- 
cistas, idealistas, y en algunos casos incluso religiosos. Toda 
liberación parcial de algún aspecto del capitalismo termi- 
nará inevitablemente, por conducir un proceso revolucio- 
nario hacia diversas formas de expresión del capital como 
relación social predominante, que no alteraran en nada sus 
pilares fundamentales: el trabajo asalariado, la producción 
de mercancías, la propiedad privada y la generación y apro- 
piación de plusvalor. 


Tras el fracaso de la experiencia soviética, el problema de 
como imaginar la conquista de la futura sociedad vuelve a 
cobrar fuerzas entre los explotados, surgen al fragor de los 
combates un gran cúmulo de experiencias históricas que fun- 
damentan por medio de una renovación teórica, así como 
también por medio del rescate de autores provenientes del 
marxismo no leninista, un acercamiento e incluso una cruza 
ideológica entre diferentes corrientes revolucionarias hasta el 
momento coexistentes dentro del proletariado, de esta mane- 
ra, comunistas y anarquistas se vuelven a mirar las caras como 
en la génesis del movimiento revolucionario internacional. 


Sin duda buscan fortalecer la teoría revolucionaria, au- 
mentar la capacidad de combate del proletariado y crear 
las herramientas necesarias para la emancipación final de 
los explotados. Hacemos propia la consigna“La teoría revo- 
lucionaria es ahora enemiga de toda ideología revoluciona- 
ria. Y sabe que lo es”. 


La capacidad de comprender el capitalismo como un 
complejo entramado de relaciones, que involucran y divide 
al género humano entre burgueses y proletarios según el 
rol que desempeñe en la producción de la sociedad de mer- 
cancías implica indisolublemente encaminar nuestro análi- 
sis hacia una comprensión integral de como se construyen 
las cadenas de nuestra explotación y elaborar desde allí la 
radicalidad (teórica y práctica) necesaria para barrer con las 
limitantes que encierran la teoría revolucionaria en doctri- 
nas e ideologías e impiden nuestra acción continua en el 
tiempo. 


Creemos necesario comprender la realidad social como 
una dualidad entre aspectos objetivos y subjetivos. Es por 
esto que asumimos que, de manera objetiva, existen dos 
clases sociales fundamentales, por un lado, la burguesía, 
dueña de los medios de producción que para existir no ne- 
cesita trabajar y que compra la fuerza de trabajo del prole- 
tario. Por otro lado, el proletariado, clase social que es solo 
poseedora de su fuerza de trabajo, pues, despojada de los 
medios de producción, debe vender su tiempo y su energía 
para sustentar su vida y a la vez producir el plusvalor que la 
burguesía cotidianamente se apropia para la perpetuación 
del capital. No obstante, asumimos también, la vital impor- 
tancia de la condición subjetiva de clases, considerando que 
la burguesía actual ha realizado un enorme aprendizaje his- 
tórico, difuminando la división de clases, cubriendo tras un 
velo la explotación, entregando miserables cuotas de poder 
para estratificar y dividir al proletariado, apoyándose en 
los medios de comunicación e instituciones educativas para 
construir una opinión pública con una moral y un desarrollo 
de conciencia en función del capital, asegurándose así el 
que la reproducción de la vida social sea incuestionable y el 
reconocimiento de clases algo arcaico de lo cual el proleta- 


rio no debe preocuparse, fomentando el colaboracionismo 
con el poder y logrando gue hasta en los espacios íntimos 
de construcción individual, el capital se posicione como lo 
incuestionable y lo gue debemos defender. Todo este pro- 
ceso, inédito en la historia, en cuanto a su forma y dimensio- 
nes, ha logrado gue desde la subjetividad las grandes ma- 
sas, las pegueňas colectividades e incluso cada individuo, 
seamos los procreadores, defensores y perpetuadores del 
capital. 


Lo gue nos lleva a comprender gue la reproducción social 
de la vida en el capitalismo ha llegado a niveles de automa- 
tización nunca antes vistos, en donde el proletario no asu- 
me otra posición dentro de la guerra constante y cotidiana 
de clases, gue no sea la de contribuir a la reproducción del 
capital, mientras el burgués, consiente de su rol hegemó- 
nico y de su logro histórico, se dedica constantemente a la 
mantención de su control, perfeccionamiento de su modelo 
y aumento de sus ganancias. 


Compartimos aguellas visiones acerca del comunismo o 
la anarquía que sostienen, que ambas aspiraciones son in- 
herentes al género humano y que a lo largo de la historia 
se pueden observar comportamientos como la formación de 
comunidades basadas en el apoyo mutuo, la reciprocidad, re- 
laciones sociales igualitarias y la solidaridad entre hombres 
y mujeres; articulación natural entre quienes deciden hacer 
frente a las dificultades del vivir en forma conjunta. Pero ne- 
gamos nuestra fidelidad a cualquiera de las dos construccio- 
nes ideológicas, considerando las ideologías como una más 
de las estáticas cadenas que nos impiden crear libremente 
nuestras formas de pensar y vivir. Nos negamos como anar- 
quistas, comunistas, y también como “comunistas-anarquis- 
tas” o cualquier hibrido posible, aunque creemos firmemente 
en las prácticas comunitarias y en la necesidad de anarquizar 
nuestra realidad, por lo cual no buscamos definirnos como la 
negación ni de nuestros enemigos, ni de las idealogías bajo 
una etiqueta “anti”, sino que nos definimos como la total 
afirmación de sujetos decididos a conseguir la libertad total, 
siendo la negación de nuestra condición actual solo el primer 
paso de la construcción revolucionaria de una forma de exis- 
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tencia basada en la libertad de decidir el cómo llevar adelante 
nuestras vidas. 

Recogemos la experiencia histórica de compañeros que 
bajo estos amparos ideológicos intentaron destruir esta 
realidad y construir un mundo colectivo y solidario, pero 
rompemos con la categorización rígida de los individuos 
que las ideologías imponen y buscamos constantemente la 
creación, destrucción y recreación de las prácticas sociales 
comunitarias y anárquicas con el fin de satisfacer las nece- 
sidades individuales y colectivas en cada espacio según su 
momento histórico, sus cualidades espaciales y su realidad 
económica, política y social. 


El capitalismo como expresión extrema de la sociedad de 
clases, se presenta como un proyecto incompatible al géne- 
ro humano, imponiendo el egoísmo ante todo, promotor 
de la competencia y el individualismo, generando una serie 
de contradicciones que finalmente se vuelven insostenibles. 
Es por esto que la articulación de los explotados en torno a 
un proyecto de transformación revolucionaria deviene de la 
necesidad práctica de asociarse para combatir la miseria del 
aislamiento social al cual les condena el capital; surgen el 
comunismo y la anarquía como una necesidad concreta de 
los explotados, como practicas cotidianas capaces de devol- 
vernos la capacidad de auto determinar nuestra existencia. 


Construimos relaciones comunitarias y buscamos anar- 
quizar la realidad, fomentamos la libre asociación, sin limi- 
tar su calificativo libre, comprendiendo que este aspecto es 
infinito e indeterminado sin posicionar las formas correctas 
de libertad, negando a su vez la tradición ética del capital y 
de las ideologías que determinan el cómo se debe ser libre. 
En concordancia con tal aspecto y aunque rescatamos expe- 
riencias de prácticas de compañeros comunistas y anarquis- 
tas, negamos que en un futuro el comunismo y la anarquía 
se conviertan en modos de producción reproduciendo la 
lógica estructurada de la historia de la lucha de clases, faci- 
litando el surgimiento de nuevas clases sociales dominantes 
y dominadas. No pretendemos ser la negación de la burgue- 
sía o del Estado, sino que pretendemos construirnos como 
seres libres y apelamos a la libertad total, haciendo eco de 


las palabras de Marx y Engels en el manifiesto comunista: 
“En sustitución de la antigua sociedad burguesa con sus cla- 
ses y sus antagonismos de clases, surgirá una asociación en 
que el libre desenvolvimiento de cada uno será la condición 
del libre desenvolvimiento de todos”. 


La revolución que construimos aquí y ahora, la guerra 
de clases que luchamos aquí y ahora, posicionándose como 
negación de cualquier modo de producción, debe romper 
con todas las lógicas históricas, negando la explotación y la 
autoridad en todas sus formas, limitando el surgimiento de 
cualquier modelo rígido de reproducción social de la vida e 
imponiendo una vida caótica, es decir, que reproduzca una 
y mil formas de sociedad, limitando la homogeneización del 
género humano y evitando crear un nuevo modo de pro- 
ducción que nos someta a sus lógicas de obediencia. 


El potencial revolucionario se encuentra precisamente en 
la capacidad que tenemos para asociarnos aquí y ahora, con 
otros que vivan bajo las mismas condiciones de explotación 
que nosotros, o con quienes creamos necesario hacerlo, y 
junto a ellos desplegar formas de vida a escala humana que 
se levanten y proyecten de forma antagónica al actual ré- 
gimen social. Entendemos que tanto la anarquía como el 
comunismo son un medio y un fin de forma simultánea más 
allá de una mera concepción programática. El movimiento 
real y certero por la liberación, es un constante fluir dialec- 
tico de relaciones, que a través de su realización práctica, en 
la experiencia cotidiana de construcción hace posible posi- 
cionar la sociedad futura, no como una utopía sino como un 
producto de necesidades concretas en el presente. 


Este conjunto de nuevas relaciones, que poco a poco se 
articulan entre sí (por algunos llamados comunización), son 
parte del proceso constituyente de una fuerza social en mo- 
vimiento que emerge para desafiar al estado actual de co- 
sas y a las lógicas mercantiles impuestas por el capitalismo, 
instaurando una situación de poder dual que en ningún 
momento aspira a la coexistencia pacífica, lo que sería una 
contradicción, sino que anhela en su realización subvertir y 
destruir las condiciones actuales de reproducción de la vida. 
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TEORIZANDO DESDE LAS TRINCHERAS URBANAS: 
LA DIALÉCTICA TEÓRICO- PRACTICA 


1. TEORÍA REVOLUCIONARIA 


“La teoría revolucionaria es ahora enemiga de toda ideo- 
logía revolucionaria. Y sabe que lo es” 
Guy DEBORD. 


Es común encontrar en el seno de aguellos sectores del 
proletariado gue se hacen parte de la lucha de clases y asu- 
men posiciones en la guerra social en curso, gue tanto su 
accionar y lineamientos teóricos sean emanados desde una 
trinchera ideológica tercamente cerrada. 

Resulta dramático gue el resultado final de las múltiples 
derrotas sufridas por el proletariado sea la atomización 
generalizada y la segmentación de las minorías revolucio- 
narias en un sinfín de cuerpos ideológicos, movimientos y 
corrientes, con sus respectivas pugnas y divisiones internas. 
Hay que sumar a este abanico programático, los “aportes” 
netamente teóricos que han surgido al alero de la intelec- 
tualidad académica, que siembran por doquier la confusión, 
proclamando el fin de las clases sociales, la lucha de clases y 
la emergencia de nuevos actores. En este punto es necesa- 
rio aclarar que en ningún momento estamos por la unidad 
más homogénea de los revolucionarios, como tanto prego- 
nan aquellos partidos socialdemócratas que continúan le- 
vantando en nombre del proletariado la fallida estrategia 
del frente popular, sin embargo, nos parece lamentable que 
dicha atomización vaya de la mano con la descalificación 
constante entre hermanos de clase y el total descrédito so- 
bre cualquier experiencia de construcción revolucionaria 
que otros ajenos a nuestra esfera política privada realicen, 
en palabras de los compañeros del GCI “la clave de la con- 
trarrevolución es la atomización del proletariado y su cana- 
lización dentro de la sociedad al servicio de la lucha de tal 
fracción contra tal otra”? 

3 Revista Comunismo - ¿Proletario yo? Contribución a la definición 
del proletariado. Órgano central del GCI 


Entre los factores que contribuyen a esta atomización 
identificamos como un aspecto fundamental la creencia en 
que la lucha del proletariado debe ser conducida por un 
ideal revolucionario nacido de las aspiraciones y deseos de 
emancipación del proletariado, sin embargo como diría el 
joven Marx las ideas no son más que un reflejo de la an- 
gustia del hombre y fácilmente se alejan o tergiversan la 
realidad material. 


Esta idealización de la realidad material y su conversión 
en ideología, comparte su origen con el concepto de reli- 
gión, ya que esta al igual que la ideología en general, es la 
conciencia invertida del mundo. El mundo de la ideología 
es un mundo visto del revés, al que hay que voltear cabeza 
arriba para comprenderlo. En otras palabras es necesario 
invertir el ejercicio, analizando la vida material concreta en 
lugar de las ideas, para encontrar la autenticidad del pensa- 
miento y a la vez lograr su comprobación practica a través 
de la acción humana transformadora. 


“Cuando el pensamiento revolucionario, la conciencia de 
clase, se inmovilizan bajo la forma de “teoría acabada”, de 
“método científico”, se convierten en “cosa”, en algo muer- 
to, en algo manipulable y manipulado, y en consecuencia 
en algo desvirtuable y desvirtuado, en una mercancía adul- 
terada que pasa de mano en mano siguiendo las leyes de la 
oferta y de la demanda, en un producto que se cotiza en el 
mercado. ”* 


Esta cosificación del pensamiento revolucionario a lo lar- 
go de nuestro recorrido como clase, ya sea de anarquistas o 
marxistas, solo ha logrado instalar la imposibilidad de exa- 
minar por medio de la crítica las ideologías concebidas, que- 
dando como única opción la adherencia absoluta a estas, 
alimentando el dogmatismo entre los revolucionarios y el 
estancamiento de un movimiento eficaz para con los obje- 
tivos revolucionarios. 


Apuntamos y extendemos la invitación al re-agrupa- 
miento de los revolucionarios en aras de la abolición de la 


4 Movimiento Ibérico de Liberación, “Revolución hasta el fin...”. 
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sociedad de clases, la destrucción del estado y la instaura- 
ción del comunismo y la anarquía. Para esto consideramos 
fundamental la propagación de la teoría revolucionaria, 
como una construcción colectiva, autónoma y unitaria, es 
decir, una crítica pronunciada globalmente contra todos los 
aspectos de la vida social alienada”. 


Pretendemos al igual que otros compañeros de distintas 
temporalidades que la teoría no sea nunca más posesión de 
una “verdad”, de un “saber” que se presenta ante nosotros, 
y que es necesario poseer”, sino, abrazar la concepción de 
un pensamiento inacabado en proceso de realización, una 
realización que se piensa a medida que nos apropiamos de 
ella por medio de la praxis, que es simplemente la expresión 
dialéctica del pensamiento a la acción y viceversa. 


La teoría revolucionaria sólo puede conservar su validez 
si se desarrolla constantemente, sí se enriquece incorpo- 
rándose todas las conquistas del pensamiento científico y 
del pensamiento humano en general, y en particular sabe 
asimilar la experiencia del movimiento revolucionario, si se 
somete, cuantas veces sea necesario, a todas las modifica- 
ciones y revoluciones internas que la realidad le imponga. 
La máxima clásica sólo tiene por lo tanto sentido si se inter- 
preta así: “sin desarrollo de la teoría revolucionaria, no hay 
desarrollo de la acción revolucionaria”.? 


2.- ALIENACIÓN, TOMA DE CONCIENCIA, AUTO 
TRANSFORMAC | ÓN 


A raíz de los cambios sufridos por el capitalismo tardío 
en el presente, es imposible comprender la alienación, úni- 
camente como un fenómeno que gira en torno al trabajo 
asalariado. Cuando el joven Marx habla acerca del carácter 
alienante del trabajo asalariado aún era posible reconocer 
límites en torno a la actividad productiva, así queda mani- 
fiesto en sus manuscritos de 1844, cuando señala “(...) Por 
5 Guy Debord — La sociedad del espectaculo 


6 Movimiento Ibérico de Liberación, “Revolución hasta el fin...”. 
7 Presentación de la revista Socialisme ou Barbarie, 1949. 


eso el trabajador sólo se siente en sí fuera del trabajo, y en 
el trabajo fuera de sí.”, haciendo una directa mención al 
carácter forzado del trabajo, que niega a través de su reali- 
zación, física y espiritualmente al proletario convirtiéndolo 
en mercancía. 


Pero, ¿Qué ocurre con nuestras vidas cuando ya no existe 
un fuera del trabajo?, cuando en palabras de otros compa- 
ñeros “la fábrica está en todas partes”?. 


Hablamos del momento histórico en que la actividad de 
producir y reproducir el capitalismo ya no les pertenece ex- 
clusivamente a quienes trabajan asalariadamente, habla- 
mos de la alienación como la subsunción de toda actividad 
humana, del capital como una relación totalizadora que 
coloniza nuestra vida cotidiana. Hablamos de nuestros días 
como una “vida social alienada”. 


Teniendo la vida social alienada como el escenario en 
que transcurre la existencia del proletariado, este solo exis- 
te como mercancía, un “objeto sometido a la explotación”, 
una masa -en sí- de individuos proletarizados y atomizados 
que no existen para sí mismos, sino para los capitalistas. Esa 
forma -en sí- del proletariado se encuentra carente de toda 
conciencia. 


Es precisamente la condición de -ser para- el capitalista, 
es decir, vivir bajo una condición que niega su humanidad, 
la contradicción que permite al proletariado-en sí- la posi- 
bilidad de articular una negación consiente contra la alie- 
nación; es el género humano que irrumpe y se rebela; “la 
elevación exquisita, la rebelión del brazo y de la mente”. 


La rebelión dispuesta como un acto inicial de tomar con- 
ciencia y actuar, trata sobre revolucionar la vida social alie- 
nada. 


En los albores del movimiento obrero internacional, “el 
despertar espontaneo de las masas revolucionarias”, impul- 


8 De la huelga salvaje a la autogestión generalizada, Ratgeb pseudó- 
nimo de Raoul Vaneigem, 1974 
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só la conguista en Rusia por medio de una revolución del 
poder y el control de la sociedad. La revolución social im- 
pulsada parecía iniciar una nueva era para la humanidad, 
por lo mismo no fue extraño que la rebelión se extendiera 
por todos los países del mundo. Esta gran victoria del pro- 
letariado ruso, fue considerada por muchos como la gran 
victoria de los planteamientos de Marx y en específico de la 
interpretación de estos hecha por Lenin y su estrategia de 
la toma del estado burgués por un autoproclamado partido 
de vanguardia. 


A más de cien años del ¿Qué hacer? Planteado por Le- 
nin podemos afirmar que su legado y la posterior puesta en 
marcha de sus ideas por los leninistas, se han traducido en 
una nefasta experiencia que si bien logra transformar algu- 
nos aspectos de la sociedad en pos del bienestar de los tra- 
bajadores, no constituye bajo ningún aspecto una transfor- 
mación revolucionaria de la sociedad. El proyecto socialista 
planteado por Lenin jamás llegará a construir una sociedad 
comunista pues no persigue la abolición de los pilares de la 
sociedad capitalista actual, como el Estado”, el trabajo asa- 
lariado y la propiedad privada, sino que busca preservarlos 
por medio del terrorismo de estado para someter al prole- 
tariado bajo su lineamiento ideológico. 


Son muchas las críticas que se pueden hacer a esta ideo- 
logía pero es su forma errónea de ver el desarrollo de la 
conciencia revolucionaria, donde nos afirmamos para hacer 
una ruptura radical y plantear nuestra visión acerca del mo- 
vimiento real por la auto transformación revolucionaria de 
nuestras vidas. 


9 Entendemos al Estado como una herramienta temporal del capita- 
lismo, pues existen teorías que promulgan el anarco capitalismo, que plan- 
tea al Estado como un ente innecesario (Escuela Austriaca y uno de sus prin- 
cipales exponentes Murray Rothbard, economista americano influenciado 
por esta escuela) donde la libertad individual se reafirmaría en la propiedad 
privada y el mercado. Y los elementos que pertenecían al Estado como los 
tribunales de justicia o la policía o los diferentes servicios de seguridad de- 
ben ser dejados a la libre competencia de los privados, competencia que 
regularía estos “servicios”. 


Lenin plantea errores fundamentales en su teoría, en 
primer lugar concibe la conciencia revolucionaria como un 
eguivalente de la conciencia socialista, es decir, la acción 
guiada por los planteamientos del marxismo científico. En 
complemento a esto identifica la acción espontanea del 
proletariado como una acción instintiva, por lo tanto, in- 
consciente. Luego nos plantea gue dicha conciencia socia- 
lista no puede ser desarrollada por el proletariado, por lo 
tanto debe ser implantada “desde afuera”; desde afuera de 
la lucha económica (reivindicativa sindical) ya que la con- 
ciencia socialista es un asunto de dirección política; y desde 
afuera de la clase proletaria, ya que dichas ideas solo pue- 
den ser desarrolladas por la intelectualidad burguesa que 
contempla la lucha económica. 


Estas conclusiones traen como consecuencia numerosos 
cursos de acción. La creencia de que la conciencia es una 
cosa que se debe introducir desde afuera, constituye una 
subestimación de las capacidades creativas del proletaria- 
do y una contradicción con aquella consigna inaugural de 
la primera internacional que afirma que “la liberación de 
los trabajadores será obra de los trabajadores mismos”, la 
“incapacidad” del proletariado es la justificación que des- 
cubre Lenin para impulsar la construcción de un partido de 
revolucionarios profesionales; un partido de vanguardia 
que contiene en su unidad ideológica la conciencia revolu- 
cionaria necesaria para dirigir el proceso y guiar la acción 
del proletariado. Esta vanguardia de revolucionarios profe- 
sionales, (el proletariado -para sí- según Lenin) tras la victo- 
ria, tiene como misión mantener la hegemonía ideológica, 
administrando desde Estado el control de la sociedad, esta 
nueva clase dominante (la burocracia), identifica y reprime 
toda acción espontanea, creativa y autónoma del proleta- 
riado aludiendo como justificación la naturaleza reacciona- 
ria y pequeño burguesa de sus acciones, en definitiva, lo 
funcional que son a las fuerzas de la contrarrevolución. Esta 
creencia en el rol conductor del partido “revolucionario” 
está basada en 


”...αῃ principio eminentemente alienante, el princi- 
pio de la división del trabajo: división fija y estable entre 
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la «dirección» y la «ejecución», entre el trabajo intelectual 
y el trabajo físico, distinción y división a la postre entre la 
«conciencia del proletariado», localizada ahora en el «par- 
tido revolucionario», y un cuerpo del proletariado privado 
de conciencia;... el poder propio del proletariado sólo se 
afirma como poder del «partido revolucionario», o sea a la 
postre como negación del poder propio del proletariado”.?” 


Los planteamientos aquí expuestos constituyen la esen- 
cia de nuestra derrota, el naufragio de todas las fuerzas re- 
volucionarias durante el siglo XX. 


Afirmamos que la revolución social por la cual luchamos, 
no es un asunto mecánico, ni mucho menos mesiánico, no 
se trata de una receta o un conjunto de pasos a seguir hasta 
alcanzar la victoria. La revolución social por la cual lucha- 
mos no es dirigida por partidos de vanguardia, ni depende 
de revolucionarios profesionales, tampoco contempla redu- 
cir a los millones de hombres y mujeres proletarizados a ma- 
sas sumisas y disciplinadas, a las cuales reclutar para llevar a 
cabo un programa reformista. 


La ofensiva revolucionaria que abrazamos combate la 
alienación, por medio de formas no alienadas en el hacer. 
Combate la cosmovisión burguesa fundando una nueva cos- 
movisión. 


Impulsamos una crítica integral y el desarrollo de la teoría 
revolucionaria basándonos en nuestras propias experiencias 
de lucha, así como también en la de nuestros hermanos de 
clase. 


Por medio del accionar y la participación en los conflic- 
tos donde confluyen individuos impulsados por elementos 
instintivos y conscientes, descubrimos la potencialidad de 
nuestras fuerzas. La toma de conciencia no puede significar 
otra cosa que salir al encuentro de nosotros mismos, como 
parte de la comunidad de lucha que nos acoge. La transfor- 
mación radical de este mundo, siendo la raíz el hombre y la 
mujer, es la transformación de la vida cotidiana. 


10 Fenomenología de la conciencia proletaria, Cornelius Castoriadis. 


Reapropiarse de la existencia en función de satisfacer 
nuestras necesidades individuales y comunitarias, compren- 
de la re significación de nuestra actividad humana, es decir, 
una transformación revolucionaria gue persiga la abolición 
de la propiedad privada, el trabajo asalariado (trabajo ena- 
jenado) y las clases sociales, así como también, el fin de cual- 
guier separación existente entre el individuo, el fruto de su 
trabajo y su entorno. Abrazamos la integralidad gue sola- 
mente la colaboración creativa y armoniosa entre hombres 
y mujeres puede otorgarnos. El ser consciente es aquel que 
finalmente suprime las condiciones objetivas y subjetivas 
que determinan su existencia, y en este ejercicio se suprime 
a sí mismo como clase proletaria revolucionaria, para trans- 
formarse “en humanidad comunista, universalidad concre- 
ta infinitamente diferenciada en el seno de sí misma.“"! 


3.-UNA RE-CONCEPTUALIZACIÓN DE 
PROLETARIADO Y LA PROLETARIZACIÓN 
DE NUESTRAS VIDAS 


Como se ha venido exponiendo, frente al monólogo del 
discurso oficial representado tanto por los canales tradicio- 
nales de comunicación como por la intelectualidad burgue- 
sa y/o progresista, rechazamos las ideas que niegan la exis- 
tencia del conflicto de clases en el presente. 


Como sujetos revolucionarios que asumen la construc- 
ción teórico-práctica como ilimitada en sus posibilidades 
y destructora a la vez de todas las ideologías, entendidas 
como dogmas que petrifican el pensamiento, nos acoge- 
mos a la capacidad que como sujetos, en lucha tenemos 
para contextualizar conceptos, no con la intención de des- 
pojarlos de su sentido, sino para hacer una crítica total a 
nuestros tiempos, hilando cada vez más fino y realizando 
análisis que abarquen aspectos de la realidad, que según 
nuestro punto de vista han ido pasado por alto. 


11 Fenomenología de la conciencia proletaria, Cornelius Castoriadis. 
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En el caso del concepto de proletariado, nuestro contex- 
to histórico nos presenta ciertas posibilidades: 


1.- Asumir la definición clásica de proletariado gue lo 
identifica con el obrero industrial. Lo gue lleva a limitar su 
importancia histórica en momentos donde predomina el 
sector terciario y prevalece la maguinización y especifica- 
ción técnica en el sector industrial. 


2.- Rechazar la idea de proletario y de las clases sociales, 
asumiendo aspectos de las ideas posmodernas gue elimina 
los sujetos colectivos como potenciales sujetos históricos y 
relativiza todas las categorías. 


3.- Asumir al proletariado en correspondencia a una re- 
lación social adscrita a un modo de producción determina- 
do, el capitalismo, una relación dinámica e histórica, por lo 
tanto condición que se modifica y adquiere nuevas carac- 
terísticas. De esta manera se puede ampliar la categoría de 
proletariado a quienes sufren relaciones opresivas que con- 
dicionan (pero no determinan) su existencia, sin ser directa- 
mente obreros industriales, ni trabajadores asalariados, ya 
que el capitalismo invade otros aspectos de nuestra vida, 
obteniendo de ella plusvalía. Nuestra posición orienta más 
por esta definición. 


Como proletarios somos proletarizados a través de la co- 
lonización de la vida por la mercancía. Donde cada elemen- 
to de nuestra existencia es utilizado para generar plusvalía; 
nuestras necesidades más básicas son transformadas en un 
producto del mercado el cual se transa por dinero. Hoy, no 
podemos hacer nada ni obtener nada sin someternos a este 
orden de las cosas, todo se obtiene a través de esta transac- 
ción económica, que domina y controla nuestras maneras 
de relacionarnos, de pensar y de actuar. Al respecto Miguel 
Amorós plantea que “la destrucción de los medios obre- 
ros y la colonización acabada de la vida cotidiana habían 
aumentado sobremanera en la población la capacidad de 
soportar lo insoportable. Las clases antaño peligrosas se 
transformaban en masas domesticadas. El oscurecimiento 
de la conciencia se tradujo rápidamente en desclasamiento, 


pérdida de experiencia, insociabilidad e ignorancia, por lo 
cual el conocimiento de la verdad no condujo a la revuelta. 
Faltaban los lazos sociales disueltos por la mercancía”*?. De 
este modo esta ocupación forzosa sutil y violenta, es a su 
vez material e ideológica, donde la ideología de la clase 
dominante es desparramada en la pirámide social y trans- 
formada en la verdad absoluta. Con diferentes matices se- 
gún la posición o el rol que juegues dentro de la sociedad, 
y donde los medios de comunicación masivos, y la organiza- 
ción del territorio, como la ciudad”, son parte del material 
ideológico que difunde y promueve una vida ligada a la 
mercancía. 


De este modo, y para el entendido de este texto, se asu- 
me que proletarios son quienes dentro de este sistema 
necesitan vender su fuerza de trabajo para poder sobrevi- 
vir, no son dueños de los medios de producción y producen 
plusvalía, la cual hoy no solo se produce a través del trabajo 
asalariado, sino que también se obtiene de las diferentes 
actividades que realizamos cotidianamente que han sido 
mercantilizadas. Es decir, existe una clase que se apropia 
no solo del trabajo, sino que utiliza la vida de las personas 
como una gran fábrica productora, de la cual obtiene ga- 
nancias por cualquier actividad cotidiana que realicemos. 
Por lo tanto, esta clase productora debe estar en comple- 
to estado de subyugación frente a la clase dominante, y 
como dijimos recientemente dominada material e ideoló- 
gicamente para que reproduzca las condiciones sociales de 
la vida. 


Por lo que no se puede construir un concepto de clase 
ligado solo por el exclusivo hecho del trabajo. La verdade- 
ra lucha consiste en la liberación total de la vida cotidia- 
na colonizada por la mercancía y los diferentes mandatos 
impuestos desde la ideología dominante"“, el rechazo al 
trabajo asalariado y al consumo, rechazo a la construcción 
cultural de los cuerpos de la mujer y el hombre y todos 


12 Miguel Amorós, “Perspectivas antidesarrollistas”. 

13 Este tema requiere de un mayor desarrollo, si se quiere profundi- 
zar al respecto, revisar el texto “Perspectivas antidesarrollistas” 

14 Miguel Amorós, “La fiesta griega” 
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los roles gue debemos cumplir socialmente para mantener 
el orden de las cosas. Así, proletario en el sentido actual, 
es aguel rehén del capitalismo en todos los aspectos de su 
vida, no simplemente aguel gue cobra un salario, sino gue 
como vemos aguel o aguella gue trabaja para la reproduc- 
ción social de la vida en cualguiera de sus formas. Solamen- 
te a partir de la voluntad de descolonización de la vida co- 
tidiana puede formarse una comunidad de lucha auténtica. 
Entendido de este modo el proletariado no es la clase gue 
trabaja sino que la clase de la crítica del trabajo". Destru- 
ye el orden establecido cuando toma conciencia para sí, se 
unifica y se organiza, no de forma homogénea como lo hizo 
el leninismo y el estalinismo, ni para erigirse como clase di- 
rigente , sino que con el fin de liquidar la sociedad de cla- 
ses y construir una sociedad libre de la explotación de unos 
por sobre otros. Si se identifica proletario solo con obrero y 
trabajador, entonces no se ve el potencial subversivo en la 
condición de proletario. El proletario es la negación de esta 
sociedad. Y su accionar en conjunto nos lleva a la negación 
de la negación, la transformación total, la revolución. 


Reconocemos también desde esta base teórica a quienes 
no cumpliendo con las características objetivas de proleta- 
rio renuncian a su clase para acabar con las condiciones de 
explotación y sumisión de la humanidad, pues considera- 
mos que el proletariado es un concepto que se completa en 
la acción negativa del término. Por lo tanto, quienes luchen 
contra la burguesía y el capitalismo y la desaparición de las 
clases sociales. Nuestro objetivo como proletarios, es la des- 
trucción de las condiciones materiales y subjetivas que nos 
reducen a esta condición. Pues nuestro proyecto apunta a 
la destrucción de las relaciones sociales que sostienen y te- 
jen el capitalismo, tal y como lo conocemos hoy, para poner 
fin a nuestra posición de subyugados y emancipar nuestras 
mentes, cuerpos, relaciones y por lo tanto, poner fin a nues- 
tra condición de proletarios. 


Ha dominado la idea de que el proletariado se define 
en sentido pasivo y positivo: aquel que vende su fuerza de 
trabajo y produce plusvalía (relativa o absoluta) para un ca- 


15 Gilles Dauvé, “Capitalismo y comunismo”. 


pitalista. Pero cuando el proletariado adquiere conciencia 
para sí y se revoluciona, se define más bien por negativi- 
dad y capacidad de acción: la clase que puede rechazar la 
dominación capitalista y que al destruir la última sociedad 
de clases de la historia se destruiría a sí misma, pues des- 
truye la relación social que lo adhiere a esta posición en la 
sociedad.'? Esta idea de negatividad de proletariado de su 
existencia como clase tiene su base en reconocer que su 
importancia histórica no está dada por su capacidad pro- 
ductiva ni por el rol que juega en la producción de mer- 
cancías, sino por su potencial capacidad de destruir todas 
las categorías alienadas que lo mantienen en la opresión. 
Mediante estrategias colectivas y/o individuales de acción, 
no se habla de acciones individuales egoístas, sino que de 
acciones individuales que estén orientadas al cambio social. 
Esta negatividad lo ubica en una posición activa y de sujeto 
autónomo individual y colectivo. 


Respecto a los objetivos de lucha, consideramos que 
la contradicción fundamental del capitalismo reside en la 
existencia de la burguesía y el proletariado. Con lo que la 
lucha por el salario o el empleo es un conflicto menor que 
no cuestiona el sistema y que muchas veces funciona como 
un reajuste de él mismo para su perfección. Hoy, como ya 
expusimos, la fabrica está en todas partes; Es la mañana, el 
nacimiento, el tren, el coche, el paisaje destruido, la maqui- 
na, los jefes, los diarios, la familia, el sindicato, la calle, las 
compras, las imágenes, la paga, la televisión, el lenguaje, 
las vacaciones, la escuela, los trabajos domésticos, el aburri- 
miento, la cárcel, el hospital, la clínica, la muerte, la noche. 
Es el tiempo y el espacio de la supervivencia cotidiana. Es la 
costumbre de los gestos repetidos, las pasiones rechazadas 
y vividas por delegación, por imágenes interpuestas.” Por 
esto los objetivos de lucha deben mirar hacia cambios es- 
tructurales y revolucionarios, y no a reformas mediocres y 
conformistas que solo reajustan y perfeccionan el capitalis- 
mo, y nos llevan a la podredumbre de la explotación. 


16 Revista Comunismo Difuso N*1 
17 De la huelga salvaje a la autogestión generalizada, Ratgeb pseudó- 
nimo de Raoul Vaneigem, 1974 
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4.- LA ΝΟ VANGUARDIA, LAS MINORÍAS REVO- 
LUCIONARIAS 


Consideramos gue la existencia del proletariado (como 
sujeto con conciencia para sí) en un contexto como el de 
hoy resulta muy complejo. Como ya mencionamos, somos 
parte de la forma actual del modo de producción imperante 
el capitalismo tardío, donde la enajenación producida por 
el trabajo es reforzada por los medios de comunicación ma- 
sivos, que propician un escenario favorable a la transmisión 
y propagación para la ideología de la clase dominante. Por 
lo tanto y como lo enunciamos recientemente, las condicio- 
nes de enajenación no solo están dadas por el trabajo, sino 
que por el amplio entramado social que a través del espec- 
táculo de los medios de comunicación masivos va generan- 
do “realidad”, invisibilizando, la condición real, material y 
objetiva de las relaciones sociales de las cuales somos parte, 
para pintarlas de los más diversos colores de la tecnología 
y sacar de cuajo su contenido fáctico, y en su lugar llenarlo 
de consumismo tecnológico y mercancías inútiles (pero muy 
útiles para el capitalismo), que nos hacen sentir, “jóvenes, 
únicos y deseables”. En este proceso además, nos volvemos 
ciegos ante el proceso productivo de estas mercancías, de 
las cuales solo vemos su logos, su imagen; la linda caja de 
nuestro producto en una linda tienda del supermercado, y 
“olvidamos” que esa mercancía es producto del trabajo so- 
cialmente producido y que por lo tanto se engendró a par- 
tir de la explotación de los seres humanos, la naturaleza y/o 
los animales, según sea el caso. Esto es la fetichización de 
las mercancías, olvidamos el proceso productivo que llevo al 
“producto” estar en vitrina. En tan complejo contexto, pa- 
reciera ser muy difícil la toma de conciencia por parte de los 
grupos oprimidos, porque pese a lo evidente de su explo- 
tación, numerosas son las herramientas con las que cuenta 
la burguesía para distraer y crear una interpretación de las 
cadenas como símbolo de libertad, en vez de que estas se 
vean como lo que son; cadenas de esclavitud. Por lo tan- 
to, y según las propias condiciones particulares de vida de 
los explotados, algunos tendrán la oportunidad de tomar 
conciencia para sí, o sea reconociéndose como proletarios 
con la intención de destruirse como tal y por lo tanto ge- 


nerando estrategias y acciones de atague. Estos elemen- 
tos gue toman conciencia en un contexto de dilatación del 
enfrentamiento, o de “calma social", los denominamos 
como minorías revolucionarias. Estas minorías se caracteri- 
zan por ser sujetos con conciencia para sí, que se organizan 
para realizar acciones conjuntas y/ o actuar en solitario, (no 
nos referimos al individualismo egoísta, sino a acciones in- 
dividuales que sean socializadas) de manera activa en un 
contexto donde la lucha de clases pasa por momentos de 
contracción (al no ser comprendida por la mayoría de la 
población). La idea es que estas minorías revolucionarias al 
fragor de la lucha, vayan generando lecturas adecuadas y 
utilizando estrategias que permitan la agudización de las 
tensiones y contradicciones propias del sistema, para que 
en un momento de explosión y de algidez de la lucha social, 
las minorías revolucionarias se transformen en mayorías re- 
volucionarias. 


Hay que aclarar nuevamente, que no se habla de masa, 
ni mucho menos de vanguardia, sino que de individuos, su- 
jetos revolucionarios (individuales y colectivos), que en un 
objetivo en común son capaces de articularse con el obje- 
tivo de derrocar a la clase parasitaria de la sociedad: La 
burguesía. Por lo tanto el concepto minoría revolucionaria 
solo hace referencia a una condición actual de lucha don- 
de por un lado; no todos aquellos que luchan lo hacen por 
la revolución, pues hay de sobra movimientos reformistas 
y ciudadanos que solo adecuan y perfeccionan el sistema 
de explotación, y por otro; que coexisten con minorías que 
actúan en pos de la revolución en un momento de recogi- 
miento de la lucha de clases, donde esta, está prácticamen- 
te invisibilizada para la mayoría de la población. 
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5.- AUTONOMÍA 


Como hemos venido anunciando, , La constitución con- 
siente y antagónica del proletariado, como clase gue se au- 
toconstruye de forma creativa para negar la negación del 
género humano impuesta por la sociedad capitalista, pasa 
por un proceso de transformación revolucionaria a nivel 
individual y colectivo que concluye por dar cuerpo a una 
fuerza social en movimiento que manifiesta por medio de 
su praxis, que contiene en sí misma el comunismo y la anar- 
quía; la potencial superación práctica de toda sociedad de 
clases. Este proceso de transformación revolucionaria que 
enfrenta al proletariado con la burguesía, nos señala por 
medio de la experiencia histórica, que la única manera exis- 
tente de alcanzar la emancipación es la no subordinación a 
las imposiciones sociales, económicas, políticas, morales e 
ideológicas de la clase dominante(heteronomía), así como 
también, la puesta en marcha de esta ofensiva por medio 
una crítica integral que abrace y utilice formas no aliena- 
das, es decir, que no pertenezcan a la cosmovisión burgue- 
sa. Cualquier combate que libremos bajo los términos de 
nuestros enemigos terminara por reproducir la actual so- 
ciedad, fortalecer el Estado, sus instituciones y perpetuar la 
dominación capitalista. Es aquí donde radica nuestra derro- 
ta histórica. 


A la posición de combate que atañe asumir el proleta- 
riado para emanciparse, la reconocemos como Autonomía. 


Autonomía de clase -subjetiva, orgánica y teórica- con 
respecto a la dominación estatal y capitalista de la burgue- 
sia, y Autonomía como prefiguración'*que descubre y lleva 


18 Cuando hablamos de Autonomía como prefiguración, hacemos 
referencia a un proyecto que vislumbra y practica hoy en nuestra cotidia- 
nidad las formas que sustituirán a las relaciones de dominio y explotación, 
de esta manera las prácticas llevadas a cabo en el presente constituyen el 
sentido y la orientación de la emancipación futura. La prefiguración como 
estrategia de cambio social, acaba con aquellos planteamientos etapistas 
que aplazan la transformación hacia el mañana —después de la toma del 
poder- al mismo tiempo, radicaliza la estrategia de hacer la revolución hoy, 
considerando que desde ahora funcionan y pueden operar relaciones hu- 
manas alternativas fuera de la lógica estatal y del capital, formas que prefi- 


a la práctica en nuestra cotidianeidad, las nuevas formas 
gue reemplazaran a las viejas relaciones de dominio y ex- 
plotación. De esta manera la Autonomía, se abre paso como 
posición, estrategia, potencia y proyectualidad de los revo- 
lucionarios. 


La autonomía que construimos y aspiramos alcanzar, es 
la superación del capitalismo como sistema totalizador y re- 
productor de la vida. 


Si se reconoce el capitalismo y la cosmovisión burguesa 
como promotores de la alienación generalizada y la hetero- 
nomía del proletariado. La autonomía no puede significar 
otra cosa que la desalienación individual y colectiva de las 
proletarias, la toma de conciencia acerca de lo imperioso 
de la transformación y el impulso de las experiencias de 
emancipación integral de cada aspecto o relación social im- 
puestos por el actual régimen social, estableciendo la praxis 
revolucionaria como motor de toda transformación. 


AUTONOMIA SOCIAL 
E INDIVIDUAL 


Indudablemente la abolición del actual régimen social, 
no será por voluntad de la burguesía, ni producto de me- 
cánicas contradicciones de las fuerzas productivas históricas 
que tarde o temprano harán que el comunismo y la anar- 
quía reinen en la tierra. 


La revolución entendida como un enfrentamiento que 
destruye el viejo régimen social y construye en su lugar nue- 
vas formas de vivir, se vuelve realidad material únicamente 
por la actitud decidida, radical y de combate de los prole- 
tarios como individuos y clase. Parafraseando al viejo Marx 
"La emancipación de los individuos proletarizados, será 
obra de ellos mismos o no será”. 


guran desde ya, un mundo otro. Estas experiencias concretas dotan de vida 


y materialidad a un proceso emancipatorio que puede ser entendido tal 
como Marx y Engels entendieron al comunismo “un movimiento real que 


anula y supera el estado de cosas actual”. 
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LA LIBERTAD DE LOS INDIVIDUOS NO PUEDE EXISTIR 
EN UNA SOCIEDAD OUE NO LO ES, 

NI ES POSIBLE CONSTRUIR UNA SOCIEDAD LIBRE 
CON INDIVIDUOS OUE NO LO SEAN 


Si el germen de nuevas formas de vida social habita en 
aguellos gue decididamente se asocian con fines revolucio- 
narios, podemos decir, gue es fundamental para un movi- 
miento revolucionario la existencia en su interior de revo- 
lucionarios. Algunos pensaran, gue lo antes dicho es obvio, 
sin embakirgo, es común encontrar fuertemente enraizada 
en la cultura de izquierda, la homologación de movimien- 
to revolucionario con organización política y revolucionario 
con militante-cuadro de una organización. Ambas concep- 
tualizaciones pertenecen a una lógica de masas -abundante 
en la literatura marxista leninista y de algunos sectores del 
anarquismo- que cifra la socialización de las prácticas re- 
volucionarias en términos puramente cuantitativos, no te- 
niendo cabida los elementos subjetivos que dan cuerpo a 
nuestra proyectualidad como clase. 


Afirmamos que la autonomía como práctica y proyec- 
to emancipatorio, requiere que los proletarias asuman la 
interiorización del proyecto revolucionario como una he- 
rramienta al servicio de la satisfacción de sus necesidades 
vitales y su liberación. Para que desde allí impulsen una 
transformación radical de sus propias vidas en función de 
un bienestar individual y colectivo. 


Para nosotros revolucionaria y autónomo es aquel indi- 
viduo que cifra su liberación en el desarrollo cualitativo de 
su persona, combate la alienación y el determinismo capi- 
talista; reconoce y participa activamente en la lucha por sus 
intereses de clase y proyecta su libertad como la liberación 
de todos los explotados y explotadas. 


NO HABRÁ AUTONOMÍA COLECTIVA 
SIN AUTONOMÍA INDIVIDUAL 


La autonomía individual por sí misma, no es más que una 
parcelación de la vida y no es una realidad posible de al- 


canzar dentro de este sistema, sino contra y más allá de las 
barreras impuestas por el capitalismo y el egoísmo indivi- 
dual. Es este proceso de autoconstrucción de los individuos 
proletarios para la superación del actual régimen social, la 
base de cualguier agrupamiento o posible asociación con 
SUS pares. 


Lo gue une alos explotados, es la comprensión común de 
sus condiciones de existencia y de la necesidad interiorizada 
de destruirlas, pero es ante todo y sobre todo la necesidad 
práctica de asociarse para combatir la miseria absoluta del 
aislamiento social al cual les condena el capital. 


Dichas asociaciones entre explotados, gue surgen espon- 
táneamente por medio de la participación directa en los 
conflictos gue les afectan, se presentan como una multipli- 
cidad de relaciones, de menor o mayor intensidad que lleva 
a los individuos proletarios a compartir tanto confianzas 
como experiencias vitales y a menudo profundizar sus aso- 
ciaciones más allá de lo espontaneo dando cuerpo a asocia- 
ciones duraderas; formas orgánicas autónomas que tienen 
como limites regulatorios los acordados por los mismos indi- 
viduos que las componen y por medio de la acción descubrir 
una solución común a sus necesidades. 


A dichas asociaciones tanto las duraderas como las fu- 
gaces, las llamaremos AUTO-ORGANIZACIÓN, siendo estas, 
la puesta en práctica de ideas y acciones autónomas, sur- 
gidas de las relaciones de reciprocidad construidas por los 
proletarios. La potencialidad revolucionaria que existe en 
la auto-organización autónoma, radica en su capacidad de 
superar las formas orgánicas clásicas alienadas que nuestra 
clase ha asumido a lo largo de la historia, dejando en el ca- 
mino los respectivos vicios que la cosmovisión burguesa ori- 
gina, en que la organización es concebida como un método 
único y paradigmático. De esta manera se vuelve posible 
mediante la práctica autónoma de los proletarios, levantar 
“la organización, como la organización de las tareas”.?? 


19 Esta sentencia fue acuñada por el Movimiento Ibérico de Libera- 
ción, en su comunicado “Auto-disolución de la organización político-militar 
dicha MIL” fechado en Agosto de 1973. En el texto afirman “...La organi- 
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La autonomía social o de clase -subjetiva, orgánica y 
teórica-, termina por ser la articulación de individuos pro- 
letarios en proceso de autoconstrucción, a través de la au- 
to-organización negando por medio de su praxis individual 
y colectiva la dominación capitalista. 


6.- TRANSFORMACIÓN REVOLUCIONARIA: 
APUNTES SOBRE LA VIOLENCIA REVOLUCIONARIA 


Para avanzar hacia un planteamiento ofensivo de la re- 
volución que genere transformaciones constantes y per- 
manentes, que incluya la necesidad de fraguar una guerra 
capaz de atacar y derrotar a la burguesía, junto al aparato 
estatal en su totalidad, se hace necesario sincerarse en tor- 
no a la violencia y alejarla de toda posible mistificación. 


Es común encontrar textos que sirven de “inspiración 
ideológica” para los grupos insurreccionalistas, así como 
también los comunicados con que reivindican el accionar 
de un grupo, una apología constante a la violencia y en es- 
pecifico a la destrucción como método y respuesta única 
para todas y cada una de las interrogantes que la lucha re- 
volucionaria nos presenta diario. 


Aquellos que intentan ver en las armas, encandiladas por 
su fuerza o su gran poder, algo más de lo que realmente 
son, es decir, herramientas, en nada contribuyen a la cons- 
trucción de un movimiento revolucionario capaz de derro- 
tar teórica y prácticamente al orden actual. Para lograr un 
real impacto sobre las estructuras políticas económicas y 
sociales que nos afectan debemos reconocer la necesidad 
de además de atacar física y materialmente estas institucio- 
nes se debe realizar un ataque cotidiano y argumentativo 
en el terreno de las ideas, concepciones e imaginaros de 
nuestros compañeros de clase, demostrando que los cam- 
zación es la organización de tareas, es por ello que los grupos de base se 
coordinan para la acción.(...) Así pues, cada individuo tomará —como queda 
dicho- sus responsabilidades personales en la lucha revolucionaria. No hay 
individuos que se auto-disuelven, es la organización político-militar MIL que 
se auto-disuelve: es el paso a la historia lo que nos hace dejar definitiva- 
mente la prehistoria de la lucha de clases.” 


bios son algo más gue necesarios, son imprescindibles, junto 
con mostrar la posibilidad de articular realidades nuevas y 
diferentes, donde se demuestre gue las instituciones y el sis- 
tema actual, son instrumentos de la clase explotadora para 
mantenernos sometidos y gue estas instituciones e imposi- 
ciones no son fundamentales en el desarrollo de nuestras 
vidas, pues podemos inventar nuevas relaciones de existen- 
cia, por lo gue deben ser abolidas para alcanzar una real 
libertad superando la imposición ideológica instalada por la 
burguesía y sus materializaciones prácticas. Este cambio de 
mentalidad es fundamental ya gue el capitalismo, el esta- 
do, el patriarcado y todos sus medios de dominación no se 
perpetuán solo por la existencia de la policia ni los medios 
represivos y de información, sino también por la conformi- 
dad, la enajenación y la fetichización de la mercancía, y por 
la creencia de que sin la estabilidad y sin las comodidades 
que nos entrega este sistema es imposible la vida o aceptan- 
do la opresión como el mal menor que debemos soportar, 
asumiendo la ideología capitalista como propia, creyendo 
en el ideal burgués. 


Para nosotrxs la violencia es parte fundamental de la 
praxis revolucionaria que proyectamos como necesaria para 
la construcción de nuevas formas de vivir. Es por esto que 
debe complementarse y ser desarrollada en conjunto con el 
resto de las prácticas tan necesarias para la articulación del 
proletariado; con esto nos referimos a los procesos indivi- 
duales y colectivos, asociativos, valóricos y económicos, que 
en el actual del orden de las cosas no existen y que deben 
ser construidos mano a mano, por medio de la transforma- 
ción cotidiana de la existencia por quienes aspiran a liberar- 
se. Para que estos planteamientos sobre la violencia sean 
reconocidos y comprendidos socialmente es necesario que 
las comunidades se articulen conscientes sobre la necesidad 
de cambios, los cuales deben ser presentados por las “mi- 
norías revolucionarias” como posibilidades reales de trans- 
formación, y que a su vez creen instancias permanentes de 
organización autónomas y horizontales que paulatinamen- 
te eliminen la necesidad de contar con las estructuras y rela- 
ciones impuestas por el modo de producción capitalista. Las 
acciones emprendidas por las “minorías revolucionarias” 


31 


32 


gue buscan acabar con esta “realidad" deben buscar ser 
comprendidas por los proletarios ya gue sin comprensión, 
no hay articulación ni mucho menos es posible establecer 
relaciones de complicidad. 


ΕΙ proceso de transformación gue pretendemos llevar 
a cabo es un proceso revolucionario, por lo tanto plantea 
ciertas particularidades gue no debemos olvidar ya gue su 
asimilación de manera parcial se traducirá en una incom- 
prensión o simple especulación sobre las consecuencias gue 
puede traer cada uno de nuestros actos. La transformación 
revolucionaria es un proceso de confraternización y lucha 
consciente, en el cual el proletariado se va constituyendo 
en fuerza y se nutre de experiencias, esta conciencia no es 
la suma de las conciencias individuales nacidas del egoísmo 
particular, sino la materialización de una conciencia colec- 
tiva, que nace de la relación de las conciencias individua- 
les, que decide poner fin a su condición objetiva, llevando 
a cabo un objetivo colectivo y de clase, la abolición misma 
de la sociedad de clases, abolición en la cual el proletariado 
niega su clase poniéndole fin. Sabemos que es muy difícil 
que las explotadas tomen conciencia de la noche a la maña- 
na de la necesidad de transformación, reconocemos que se 
producirán errores y retrocesos. Asumimos esto como una 
realidad propia de un proceso revolucionario que se va de- 
sarrollando en su experimentación, con sus fallas y aciertos, 
aprendiendo de los errores históricos. 


Esta transformación no tiene su origen en el programa 
de ninguna organización política ni institución, aun cuando 
estas busquen generar reformas radicales al sistema demo- 
crático. Pues creemos que cada orgánica necesita decidir sus 
propias estrategias y objetivos, en base a su contexto y po- 
sibilidades, pero no se puede imponer un programa único 
de acción. Si, articularnos en torno a un objetivo en común, 
la lucha por nuestra libertad, y la forma que adquiere esa 
lucha debe ser desde su comienzo fraterna, solidaria y ho- 
rizontal entre los compañerxs que la componen y para con 
otras organizaciones revolucionarias. Es por esto que esta 
transformación no es equivalente a las luchas de liberación 
anticoloniales, ni a las luchas que buscan la abolición de una 


dictadura, ya gue la lucha revolucionaria gue pretendemos 
llevar a cabo se plantea en una situación de guerra total 
donde el objetivo es aniquilar por completo la dominación 
a la que somos sometidos, eliminando sus más profundas 
raíces tanto en el plano individual como colectivo, en el ám- 
bito económico como político y social. Las luchas anticolo- 
niales que se desarrollaron en el pasado buscaban terminar 
con el dominio ejercido por alguna potencia sobre el con- 
trol de un territorio, eran en esencia luchas independentis- 
tas, las cuales enfrentaban una respuesta armada de par- 
te de la potencia dominadora. Sin embargo, si la potencia 
observaba que la situación estaba ya perdida otorgaba la 
independencia a la nación, ya que podía seguir obtenien- 
do beneficios económicos de este territorio, sin necesidad 
de mantener oficialmente el control político sobre él. De 
modo tal que la burguesía internacional genera pactos con 
la burguesía nacional de manera que su dominio y el sis- 
tema capitalista se mantenga, bajo otras formas pero bajo 
la misma estructura. Por otro lado la lucha antidictatorial 
se presenta como un enfrentamiento que busca posicio- 
nar el sistema democrático en una nación que no lo posee 
o que lo ha perdido, pero esta lucha tampoco representa 
una lucha revolucionaria pues las dictaduras, son formas de 
“gobierno” transitorias que buscan generar la estabilidad 
necesaria para luego proponer (como en el caso de Chile) 
UNA DEMOCRACIA BURGUESA como forma de gobierno, la 
cual en la opinión pública se presentó como la gran victoria 
del proceso antidictatorial y como la manifestación de la 
plena libertad (Recordemos el caso de la victoria del NO). 
Lo que no será otra cosa que un paso a una forma más sutil 
de dominación, en la cual la burguesía camuflara su accio- 
nar represivo y opresivo, haciendo creer a la población que 
puede tomar parte de las decisiones políticas a través de la 
elección de algún candidato a cargos de supuesta importan- 
cia, ocultando el poder fáctico de dominación que posee la 
burguesía sobre la sociedad, sobre el mantenimiento de la 
propiedad, sobre la utilización del Estado y sobre los orga- 
nismos represivos. 


Por lo tanto, entendemos la lucha revolucionaria como 
una lucha radical en su esencia, la cual presenta una con- 
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frontación total con los pilares de la sociedad de clases y 
todos sus espacios colonizados. Esta lucha en su desarrollo 
transformador no dejara espacios para mediaciones con la 
burguesía, por lo cual se convierte en una lucha de total 
eliminación dela forma social gue hoy somos sometidos 
y a su vez contribuyentes. Sabemos que esto producirá la 
reacción de la burguesía, que al verse acorralada utilizará 
todos los medios que posee para aniquilar la lucha (repre- 
sión, encarcelamiento, infiltración, coerción y un largo etc.) 
y de esta forma evitar la desaparición del sistema de domi- 
nación que ha creado. Por lo tanto, será una lucha en la cual 
la clase dominante utilizará toda clase de recursos y herra- 
mientas para lograr su objetivo, será una lucha a muerte; 
por un lado intentando proteger el reino de la mercancía 
y el dinero, y por otro, por la revolución y la destrucción de 
la burguesía y el proletariado como clases y las relaciones 
sociales que establecen. 


Es por esta razón que la lucha impulsada por las minorías 
revolucionarias no puede poseer solo una faceta armada ya 
que este tipo de accionar se vuelve insuficiente al momen- 
to de luchar de manera plena y total contra la burguesía y 
especificamente contra la ideología impulsada por ella, la 
cual domina las tendencias, los patrones de conducta, las 
necesidades, las pretensiones, incluso es capaz de manipu- 
lar el inconsciente de los explotados. Para desarrollar una 
lucha que comprometa los fundamentos del sistema capi- 
talista es necesario dar la pelea en los diversos frentes: teó- 
ricos y prácticos, individuales y colectivos, racionales e irra- 
cionales, en el centro y la periferia, ya sea con la palabra, 
la propaganda o el fusil. Solo de esta forma el proletariado 
podrá manifestarse como clase y anticlase a la vez, recono- 
ciendo que sus condiciones objetivas le han sido impuestas 
sometiéndolo a ser la clase oprimida. Lo que permitiría el 
desarrollo del impulso revolucionario de lucha que acabara 
con esta opresión. 


El movimiento eficaz por la superación de la sociedad de 
clases, debe contener en su realización las múltiples formas 
espontáneas y organizadas de expresión del proletariado, 
que en su decisión de lucha crea, construye, transforma, 


ataca y destruye, dependiendo de sus necesidades concre- 
tas. De esta manera la acción y la organización no deben ex- 
cluirse ni negarse considerándolas como dicotomías opues- 
tas, ya que entre estos elementos y muchos otros surgen la 
materialización práctica propia de un conflicto único que 
busca atacar y destruir los distintos elementos de la socie- 
dad de clases, obtener victorias y consolidarlas.? Asimismo 
la teoría y la práctica son elementos que se reconocen y co- 
bran sentido en la lucha que integra a ambas como una 
sola, ya que la separación de estas solo actúan en benefi- 
cio de quienes en defensa de la teoría no pretenden arries- 
gar nada y quienes en defensa de la práctica no pretenden 
cuestionar ni reflexionar sobre su actuar. 


Concebimos la transformación revolucionaria de la socie- 
dad como una guerra entre las fuerzas sociales asimétricas 
que buscan la imposición de sus necesidades por sobre la de 
su antagonista de clase, donde la diferencia radica en que la 
burguesía pretende la dominación de su antagónico, mien- 
tras que el proletariado pretende la derrota y la desapari- 
ción de su contendor como clase y por lo tanto de su propia 
condición de proletario. El carácter asimétrico de esta rela- 
ción y su naturaleza autoritaria (explotados y explotadores) 
se traduce inevitablemente en que tanto la proyectualidad 
como la consolidación de la ofensiva revolucionaria debe 
entenderse por un lado como un impulso liberador de las 
condiciones de opresión vividas, y por otro lado, como una 
imposición de fuerza que busca defender lo conquistado. Se 
ha denominado a este momento como dictadura del prole- 
tariado, es decir, la imposición de una clase sobre otra. Pero 
este concepto ha sido interpretado y utilizado de diversas 
formas dependiendo de la intencionalidad que poseen dis- 
tintos sectores en su manejo. Por ejemplo para las orgáni- 
cas influenciadas por el leninismo el concepto de dictadura 
del proletariado hace referencia al proyecto de toma del 
Estado por parte de un partido que se autodenominara re- 


20 Esto tiene como finalidad marcar la diferencia con los marxistas 
etapistas, no creemos en fases o etapas preconcebidas. Consideramos que 
cada contexto es único e irrepetible pese a la base común que comparten, 
solo que consideramos que es imposible pretender que en una sola batalla 
se podrán abolir todos los elementos de poder y opresión existentes. 
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presentante guía y vocero del proletariado, en nombre del 
cual administraran burocráticamente el Estado utilizándolo 
como un instrumento de poder que los transforma en los 
nuevos dominadores mientras el proletariado sigue en la 
misma o en peores condiciones. Es necesario desmitificar 
y romper con ideales de transformación influenciados por 
el leninismo o peor aun por la deformación estalinista. Re- 
conocemos que la revolución plantea la necesidad de una 
imposición por sobre la burguesía durante el desarrollo de 
la lucha revolucionaria, pero esta imposición no es la su- 
premacía de un partido político, ni de un Estado por sobre 
otro Estado, sino que es la imposición de la clase explotada 
por sobre la clase explotadora, la imposición violenta del 
proletariado por sobre la burguesía. Esto quiere decir que 
mientras exista el capitalismo, mientras exista la sociedad 
de clases, el proletariado debe emplear la fuerza (entendi- 
da como cualquier acción que se oponga y dañe el modelo 
imperante) para acabar con las condiciones económicas e 
ideológicas de dominación, propiciando esta transforma- 
ción a través de su fuerza, a través de la imposición sobre 
la burguesía, imposición que concluye al destruirse la base 
material en la cual se fundamenta la existencia de las clases. 


Esta imposición se deriva de la lucha misma, ya que al 
existir dos bandos cada uno busca la superación del bando 
opuesto. De esta forma podemos decir que la transforma- 
ción revolucionaria tiene una cara asimétrica y autoritaria 
donde el proletariado busca el vencimiento de su enemigo 
de clase, la burguesía. Pero existe otra cara de la que busca 
vivir, producir y reproducir los nuevos valores que promo- 
vemos basados en la horizontalidad y fraternidad entre las 
compañeras de clase. En síntesis, existe una faceta externa 
de la transformación revolucionaria (relación proletariado 
—burguesía)que representa la confrontación y guerra que 
experimentamos contra la burguesía buscando su destruc- 
cion donde correlación de fuerzas entre el proletariado y 
la burguesía se plantea de forma asimétrica y autoritaria; y 
una faceta interna (relación entre proletarias/os) donde se 
plasma todo lo que queremos generar para la construcción 
de un mundo nuevo, desarrollando comunidades que se ba- 
sen en relaciones horizontales y que potencien su autono- 


mia como comunidad y la de los propios individuos gue la 
componen, orgánicas gue guarda estrecha relación con los 
fines liberadores gue perseguimos. De esta manera las re- 
laciones entre hermanas y hermanos de clase gue plantea- 
mos, están basadas en la horizontalidad, la autonomía, con 
un enfoque clasista, y con énfasis en el crecimiento cualita- 
tivo y cuantitativo, ambos en su conjunto, no uno por sobre 
el otro, de lo contrario, si privilegiamos solo la masividad 
caeríamos en una estrategia propia de la cultura de ma- 
sas; y si privilegiáramos solo lo cualitativo, caeríamos en un 
absurdo que no nos llevara a la materialización efectiva de 
la revolución, no queremos acarrear borregos, ni sectorizar 
el proceso revolucionario, sino que queremos compartirlo 
y construirlo con todas las voluntades que estén dispuestas 
y conscientes a no obedecer, si no que a proponer, crear y 
articular las diferentes estrategias que nos hermane en un 
proyecto colectivo. 


La orientación de este proceso de transformación re- 
volucionaria se origina los individuos que se descubren e 
impregnan por medio de sus relaciones cotidianas, a sus 
comunidades; y de estas comunidades de mujeres y hom- 
bres decididos a ser libres, hacia la auto organización social 
autónoma de carácter anti estatal. 


7.-AUTO ORGANIZACIÓN 
AUTÓNOMA ANTI ESTATAL 


_RECIPROCIDAD 
_INDIVIDUO-COMUNIDAD 
_HACIA LA AUTO REGULACION SOCIAL 


AUTO-ORGANIZACIÓN 


En cada manifestación callejera, boletín, panfleto y con- 
signa defendida por múltiples fuerzas sociales en lucha, es 
común encontrarse con apasionados llamados a construir 
organización, o incluso a construir “la” organización que 
con distintos matices, sean más autoritarios o libertarios 
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conducirá el proceso y liberará a un determinado sujeto 
(pobres, explotados, pobladores, trabajadores, clase, etc.) 

Cargamos con nosotros muchos dogmas ideológicos, a 
veces sin siguiera saberlo. Nuestra formación teórica ha sido 
nutrida por diversos elementos, desde la tradición oral de 
viejos militantes revolucionarios, acompaňados de aňos de 
lectura, vivencias callejeras, o incluso la falsificación cons- 
truida por el capitalismo y su hegemonía cultural. 


Cada vez que hablamos acerca de nuestra realidad mate- 
rial y la necesidad individual de experimentar un mayor gra- 
do de libertad, surge como respuesta instintiva la necesidad 
de articularnos junto a otros que comparten nuestras mis- 
mas condiciones de explotación, para impulsar transforma- 
ciones a la vida social alienada. Es sobre esta articulación de 
individuos con fines revolucionarios, es decir, qué carácter 
debe tener la organización revolucionaria, donde creemos 
se presenta el principal problema. 


En relación a lo expuesto anteriormente acerca del ca- 
rácter alienante de la teoría leninista de la conciencia, que 
se encontraría ubicada fuera de la clase y su consecuencia 
práctica, la construcción de un partido de vanguardia po- 
seedor de la conciencia, también fuera de la clase. Afirma- 
mos lo siguiente: 


La organización existe como un medio, un instrumento. 
Un tejido social en movimiento, compuesto de relaciones 
interpersonales cuyo fin es satisfacer las necesidades de las 
comunidades humanas. 

Bajo ningún punto la organización constituye un cuerpo 
orgánico acabado y mecánico; que propague la división del 
trabajo, entre dirigidos y dirigentes, o masas y jefes como 
decían los antiguos consejistas. 


La emancipación de los trabajadores será obra de ellos 
mismos o no lo será por lo tanto, cualquier articulación or- 
gánica con fines revolucionarios que surja en el seno del 
proletariado gestionada para sí, es una expresión de au- 
to-organización y autonomía. Las formas pueden depender 
del objetivo inmediato e ir variando según el accionar, por 


lo gue se considera gue no tienen gue ser estáticas, sino 
móviles y fluctuantes. Lo importante de no perder el objeti- 
vo revolucionario y por lo tanto no caer en contradicción ni 
enarbolar nuevos caudillos cacigues o nuevos sectores do- 
minantes. Pueden existir liderazgos momentáneos, por una 
cuestión de habilidades, los gue irán rotando en la medida 
gue se realicen otras acciones o se pretendan nuevos fines. 


Por lo que hacemos un llamado a la crítica de las propias 
organizaciones, ninguna es la fórmula secreta, debemos 
ocuparlas todas y no negarlas entre ellas ni enarbolarlas 
como “la forma de organización”; asambleas, grupos de 
afinidad, colectivos, organizaciones territoriales, etc. (a ex- 
cepción de los partido políticos, pues no son una expresión 
política del proletariado sino de la burguesía). Lo importan- 
te es entender por un lado que ninguna forma por si sola 
nos llevará a la victoria, y por otro, que todas las formas de 
organización existentes nos pueden llevar a resultados con- 
traproducentes para la revolución. Por ejemplo, el asam- 
bleísmo, en el contexto actual donde existen solo minorías 
revolucionarias, se puede volver un lugar fértil para la con- 
formación de caudillos que pretendan dirigir los procesos, 
un espacio donde solo habla el que tiene mayor capacidad 
discursiva y el resto es dócil a la voluntad de la mayoría o de 
los caudillos. Es por ejemplos como este que consideramos 
que es necesario entender que la organización en cualquie- 
ra de sus formas debe apuntar a la construcción de suje- 
tos revolucionarios autónomos y no de una masa amorfa 
y moldeable. No se trata de desechar estas instancias sino 
de comprender sus contradicciones para estar atentos y no 
cometer ni repetir errores. No podemos actuar del mismo 
modo que han actuado nuestros opresores si realmente 
queremos erradicar esta sociedad, no pretendemos avanzar 
con la “masa” ya sabemos a que conduce eso. 


Apuntamos nuestros esfuerzos hacia la auto-organiza- 
ción del proletariado, pues nos parece una forma orgánica 
no forzada propia de los explotados, que a lo largo de la 
historia siempre ha surgido de manera espontánea en cada 
experiencia de lucha. 
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La auto-organización es entonces una propuesta orgáni- 
ca multiforme, así como también de regulamiento social, 
espontánea, creativa, descentralizada y horizontal (en es- 
cencia). 


La unidad básica de la auto-organización es el individuo 
consiente, gue ve en la reciprocidad con sus pares el medio 
para concretar sus necesidades, a través de una lucha basa- 
da en el apoyo mutuo. 


De este modo, y en el estado actual de las cosas, se consi- 
dera que las diferentes formas de organización deben tener 
como fin potenciar la construcción de individuos, sujetos re- 
volucionarios autónomos. 


La puesta en común de la vida social, como negación de 
la vida social alienada, es praxis revolucionaria; rechazo de 
toda representación y supresión de toda forma jerárquica. 
Comunidades movilizadas que anulan y superan el estado 
actual de cosas. 


La auto-organización es la organización de las tareas. 


DEL INDIVIDUO QUE SE 
REBELA HACIA LAS 
COMUNIDADES, 

DESDE LAS COMUNIDADES 
EN LUCHA 

CONSTRUIMOS AUTONOMIA 


Es necesario subvertir la conformación de las comunida- 
des de lucha, no se puede seguir con la forma tradicional 
de concebir los actores y su papel en la transformación. 
Algunos sostienen que el proceso revolucionario debe ser 
conducido desde arriba hacia abajo, otros afirman que son 
las instituciones sociales quienes deben hacer partícipes a 
las bases, apuntando a generar un proceso desde las bases 
productivas hacia arriba y otros en la frustración de no ver 
salida al actual orden de cosas, creen que es posible hacer 
caer la estructura de dominación desde afuera de la socie- 


dad. Todas las visiones aguí expuestas gue representan una 
amalgama ideológica, tienen en común creer gue la revolu- 
ción es una cuestión de masas a movilizar o a ignorar, gue 
tras seguir un determinado plan, llegarán a conseguir su 
preciado objetivo. 


ΕΙ proceso de transformación gue perseguimos posee un 
grado mayor de complejidad ya gue encuentra su origen en 
el interior de los individuos, su capacidad de adquirir una 
conciencia revolucionaria y la voluntad de acción gue los 
lleva a encontrarse en la crítica con otros, que en su bús- 
queda de herramientas para liberarse a sí mismos, expan- 
den su transformación hacia el agrupamiento en comunida- 
des autónomas cuyas relaciones sociales buscan potenciar 
los procesos en marcha, y finalmente desde estas comuni- 
dades hacia la articulación descentralizada y práctica de la 
autonomía comprendida como la auto - organización autó- 
noma y anti estatal. 


CONTRA Y 
MAS ALLA 
DEL ESTADO 


El Estado moderno es la cristalización de las relaciones 
sociales que se alzan finalmente en concentración y mono- 
polio del poder político. 


Se presenta junto a la democracia burguesa como el úni- 
co ente organizador del consenso de la sociedad civil, que 
a su vez legitima al estado como árbitro neutral entre los 
ciudadanos y garante del cumplimiento de los derechos y 
deberes establecidos en la constitución. 


Entre sus funciones elementales se encuentra la coacción 
permanente, a través de la monopolización de la violencia, 
que ejercen amparados en la ley tanto policías como mi- 
litares y la explotación económica del proletariado por el 
capital basada en la cosificación de los proletarios y su “li- 
bertad” de ser tranzados en el mercado como mercancías 
disponibles para ser usadas por la burguesía. 
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Comprender gue el estado es ante todo una maguina 
hecha a medida del capitalismo y un instrumento de domi- 
nación de clase, nos lleva a afirmar que el Estado no puede 
ser utilizado por el proletariado para emanciparse y oprimir 
a la burguesía, porque el Estado es la organización política 
del capital y si estuviese bajo control del “proletariado”, no 
ocurrirían transformaciones radicales en la sociedad, si no, 
una gestión del capital por otros representantes, tarde o 
temprano surgirían nuevas clases dominantes y los pilares 
de este capitalismo de estado, es decir, trabajo asalariado, 
propiedad privada/estatal, y mercancía, se mantendrían in- 
tactos y protegidos bajo la ilusión de haber conquistado el 
poder político para beneficio de todos. Plantear una ofen- 
siva revolucionaria que no contemple la destrucción del es- 
tado, ya sea por la aspiración de poder gestionar desde él la 
transición hacia la sociedad futura o por pensar que “otro 
mundo es posible” coexistiendo con el orden capitalista, 
son impulsos teórico prácticos ficticios que han llevado una 
y otra vez a la constante derrota de nuestra clase. 

“La destrucción del estado, significa la destrucción de una 
sociedad que necesita de la existencia del estado”? 


La justificación histórica del estado moderno radica en la 
concepción popularizada por Hobbes en Leviatán, “el hom- 
bre es un lobo para el hombre”, es decir, que los individuos 
aislados entre sí, están a merced del egoísmo del resto de 
los individuos, en una situación de todos contra todos. Esta 
afirmación sienta el egoísmo como base del comportamien- 
to humano y niega a los individuos como sujetos sociales. 
Paradójicamente dicha tesis aunque con algunos matices 
es compartida por Max Stirner alimentando hasta nuestros 
días diversas corrientes supuestamente radicales. 


Hemos planteado anteriormente que el comunismo y la 
anarquía existen en el presente, como actividad creativa de 
los proletarios y las libres asociaciones que estos construyen 
en su camino de liberación. 


El germen de la nueva sociedad y las fuerzas revoluciona- 
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rias del proletariado se localizan en el carácter comunitario 
de estas asociaciones forjadas al calor del combate. De esta 
manera, la lucha de los revolucionarios es negar como clase 
su condición proletaria y afirmarse en la construcción de co- 
munidades de lucha. 


En contraposición diremos gue la lucha del estado es por 
negar el género humano y afirmar el capitalismo, a través 
de la disolución de las relaciones comunitarias, la atomiza- 
ción de los individuos, la homogenización jurídica de estos 
y la coacción por las armas. 


Es tarea de nuestras comunidades en lucha, a medida gue 
se expanden y constituyen en formas auto-organizadas que 
auto regulan la vida social, armarse para resistir y atacar al 
Estado consolidando por medio de la guerra entre clases, la 
cohesión interior de las comunidades y la autonomía con- 
quistada, sin embargo, para destruir el Estado no basta con 
estar envueltos en un conflicto armado y vencer su aparato 
militar, mientras en nuestras formas orgánicas elementales, 
las comunidades, crece en silencio, el poder separado y se 
cristalizan nuestras relaciones en poder político. Es por esto 
que es necesario erradicar de nuestra vida social, la verticali- 
dad, las relaciones de autoridad, la división de tareas, los je- 
fes y el caudillismo, el vanguardismo y la tendencia a la con- 
centración, a lo estático; ya que estas prácticas reproducen 
en su realización formas estatales y posibilitan su existencia. 


En su lugar los revolucionarios debemos posicionar la 
horizontalidad, la toma común de decisiones por sobre la 
costumbre democrática, la autonomía de los individuos y 
las comunidades, la descentralización, y la movilización per- 
manente. 


Basado en lo anterior apuntamos nuestras fuerzas hacia 
la expansión de comunidades auto-organizadas autónomas 
y anti-estatales, como una multiplicidad de formas orgáni- 
cas que por medio de la actividad creativa del proletaria- 
do, tienen la potencialidad de revolucionar la vida social y 
negar prácticamente el Estado, el capitalismo y la sociedad 
de clases. 
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